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RESUMEN

El presentetrabajoanalizalosecoshoracianosquepuedenatisbarseen la Can-
ción XVI de Hurtadode Mendozay que remitena variospasajesde las Odas 1 4,
IV 7 y LV 12, auncuandoel textodel poetahispanoestáinspiradoenla CanciónL
de Petrarca,queno muestradeudaalgunacon respectoa Horacio.

SUMMARY

This article studiessorne horatianechoesfound into Hurtadode Mendoza’s
SongXVI, connectedto variouspassagesof theOdes1 4. IV 7 nadIV, in spiteof
thefact that the Spanishpoet’s text is inspiredby Petrarchan’sSongL, that is not
relatedto Horaceat alí.

LapoesíadeHurtadodeMendozaresultaser,al igual queocurrecon sus
contemporáneosGarcilasoo Cristóbal de Castillejo, un fructífero campo
poéticocuajadodeevocacionesclásicasquese sucedena vecessin solución
de continuidada lo largo de todasuproducciónlírica’. En su obrano sólo
nosencontramosa un poetaquese inspira en determinadascomposiciones
de los másdestacadosvates latinos, sino quecon frecuenciaen unamisma

Las referenciasa] texto deMendozalas hacemossiguiendola edici6n deJ. 1. Díez
Fernández(DiegoHurtadode Mendoza,Poesíacomp/eta,Barcelona1989).
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composiciónpodemosencontrarvarios poemasantiguosengarzadosentre
sí, ya se tratede textosdeun mismo autorya de varios,alternandoen sabia
conjuncióncon los versospropiamentemendocianos.Así ocurre,por poner
variosejemplos—algunosdeellos ya estudiados—,con la CanciónXV, en
la quese suceden,previo a la manifestaciónlírica del poeta,sucesivaspará-
frasisde los poemas‘76, ‘72, 85 y 70 de Catulo2; o con las Epístolas a don
Luis de Ávila (poemasXII y XIII de la edición de DíezFernández)en las
queseconjuganideasy ecosverbalesde Tibulo3y Horacio4;o con la Elegía
fúnebrepor doñaMarina deAragón,en la quesecombinan,perosin conta-
minarse,textosde Catulo,Horacioy Virgilio5; o, por último, con suconocí-

2 Como acertadamenteseseñalaen el estudiode O. Alonso Moreno-C.Martín Puen-
te, “La poesíaamorosalatinaen la obrade DiegoHurtado deMendoza(1): Catulo’, en E.
SánchezSalor-L,MerinoJerez-S.LópezMoreda(eds.),La recepcióndelas artesclásicasen
el siglo XVI,CáceTes1996,pp. 623-639,esp.626-627,aunquesólo sealudea lapresenciade
los poemas72, 85 y 70 y no asídel 76 (Si qua recordanti benefacta priora voluptas), poema
casi inusitadoen la tradiciónclásicadela poesíade Catulo, queesel queabrela co¡nposi-
ción (“Si algunavanagloria/ encorazónhumano¡pudocaer,Marfira, depensar/ quenunca
ajenamano¡trastomóla memoria¡ a otro ni su serpudo mudar;1 si algúngozo hade dar¡
la limpia y purafe/ guiadasin engaño/ y el no usarmal de la verdadendaño)deotro con
decir loqueno fue,¡pormí todo hapasado1 despuésquesin dejartemehasdejado”).

Asilos vv. 157-217del poemaXII dedicadoa don Luis deAvila son unavariación
parafrásticade la elegía1 1 dc Tibulo en La quelos versosdeMendozaorbitanentomo alas
principalesideasdel texto elegíaco—despreciode la riquezay los afanesquesu búsqueda
coníleva,anhelodeunavida tranquilaen el campoacompañadode su amada,etc.—,según
puedeapreciarseen los siguientespasajes:“Yo viviré la vidasin pasión,1 fuera dedescon-
ciertoy turbulencia,sirviendoal rey por mi satisfacción!...¡Saldríameagozardela verdu-
ra 1 paseandoconellaala mañana;1 recogermehin la siestaala espesura.1... 1 Haríaaque-
lía azadamil pedazos!mirándomeMarfira, ensu servicio/conquégana,conquéfuerzade
brazos” (que secorresponden,respectivamente,con Tibulo) 1,5-6,27-28y 29).

Como ocurreen los vv. 94-105 del poemaXtIl, tambiéndedicadoa don Luis de
Avila, en los quese fundenlas consignasdeTibulo (11) y Horacio(Epodo II—apartede la
invitación a vivir fmgalmenteinseríaen la famosaOda 11 10. enla queseencuentrala co-
nocidajunturahoracianamediocritas aureaaludidaaquípor Mendoza,y la proclamavita-
lista deOdas)II, la quecontienela famosaformulacióndel carpe diern—)enpos deesa
vida apartadadeafanesquesólopretendeet disfrutesin másdelmomentopresente:“No me
curodel cetrodel tirano¡que amenazala muerteo la riqueza,¡ ni del triunfo en carro so-
berano.1 Y0 hede vivir enunamedianeza1 vida clara,seguray reposada)de amory desa-
bory dedulceza.1 Vívasehoy, mañanaseránada;1 gocemosestebien con alegría¡y aca-
bemosholgandola jornada.1 Entre fiestasy dulce compañía1 quieroser al placerde los
primeros¡ y gozarmeestavidacadadía”.

De Catulo el poema5, de Horacio la Ocio IV 7 y deVirgilio laBucólica VI. Sobre
estepoema,véasey. Cristóbal, “Catulo, Horacioy Virgilio en un poemade Hurtadode
Mendoza’,CFC(Lot) 6 (1994)61-70.

Cuad. Fijo). ChIs. Estudios Latinos
998,,,.’ 15: 171-184

172



Juan Luis Arcaz Pozo Presenciade las Odas14. IV 7y IV 12 de Horacio en la CanciónXVI...

daFábuladeAdonis(poemaLIII) enla quealternan,junto a los obviosecos
del texto ovidiano deMetamorfosisX 503-739enquese relataestemito, re-
miniscenciasde Lucrecio,Virgilio y Claudiano6.Es, pues,unaconstanteen
la lírica de Mendozaelempleosistemáticodeampliasporcionestextualesde
los principalespoetaslatinosquesonincorporadasy adecuadasa la métrica
de suspoemasalo largo y anchode todasuproducción.

De todosestospoetaslatinosqueMendoza canalizaen sus versos, tal
vez seanOvidio y Horacio los que con mayor frecuenciase asomana las
composicionesdel poetahispanotanto ennúmerodeaparicionescomoen la
extensióndeéstas:del primerobebeya deAmores7,Heroidas,Ars y Reme-
cija8 ya deMetamorfosis(cuyo másclaroexponentees la imitacióndel mito

6 Paralos pasajesenqueMendozasiguea los otrospoetasclásicos,apartedeOvidio,
quees la fuenteprimordial, cf A. GonzálezPalencia-E.Meje, Vida yobrasdedon Diego
Hurtadode Mendoza,vol. III, Madrid 1943, Pp. 113-122,dondesealudea la presenciade
Claudianoen los vv. 121-128(Ep/sitalamiumdictunzPal/culis elCelerinae),153-158y206-
208 (De nuptiisHonoril etMariae),de Lucrecioenlos vv. 559-576(De rerumnatura 1-43)
y de Virgilio en los vv. 577-584(GeórgicasIII 258-263—episodiodeHero y Leandro—)
y 801-808(EneidaIX 434-437y XI 67-71 —versosquealudena la famosaimagendela
flor tronchada,sobrelaquepuedeconsultarseel amplio estudiosobresu tradiciónenla pos-
teridaddeV. Cristóbal,“Una comparacióndeclásicoabolengoy largafortuna”, CFC (Lat)
2 [1992] 155-187,esp.174-175—).Asimismo,véanselaspalabrasqueJ. MY deCossiode-
dicaala fábulade Mendoza,matizandolasapreciacionesde GonzálezPalenciay Mdc, en
susFábulasmitológicasen España,Madrid 1952, Pp. 89-97. Por otro lado, sobrela pre-
senciadel texto delas Geórgicasde Virgilio insertoen el episodiode Adonis,véaseJ. C.
GarcíaHernández,“Virgilio en Diego HurtadodeMendoza”,enNl. PuigRodríguez-Esca-
lona(ed.),Tradició clássica.Actesdel’XI Simposide la SeccióCatalanadela SEEC(St.
Jullá deUña-LaSead’Urgell, 20-23doctubrede 1993),Andorra1996,Pp. 373-377,esp.
376; y E. HerrerosTabernero,Las Geórgicasde Virgilio en la literalura española.Tesis
doctoralinédita,Madrid 1998,pp. 296-298.

Obrade la que,apartede diseminarporsuspoemasversossueltosde Ovidio, Ira-
dujo la elegía1 8 (epístolaL) y, tal vez, la 1 5 (poemaCLVIII), puesenrelaciónaéstaMen-
dazacomparteautoríaconFrayMelchorde la Serna(cf nuestrotrabajo“HurtadodeMen-
doza,traductordeOvidio: Amores1 5 y 8», enActasdelVIII CongresoEspañoldeEstudios
Clásicos, vol. 111, Madrid 1994,pp. 349-356).Entre esosversossueltosqueMendozatoma
de los Amoresde Ovidio, cabedestacarla conocidavariaciónovidianadelpoema85 deCa-
tulo (Odier amo)deIII 1 lb. 1: Lucíanturpectusquelevein contraria rendunt,quepodemos
encontrarenla epístolaXIV, vv. 82-84(“Contrastanenmi pechoodioy amor,1 soneí uno
y el otro detu parte¡y entramboscontraasípormí dolor”) —apesarde queGonzálezPa-
lenciay Mele (op. dL, p. 86) atribuyenel eco al dísticocatuliano——o en el sonetoXX, VV.

5-6 (“Mi almaeshechacampodebatalla, / combátenlareceloy confianza”).
Así la traducciónquerealizadela Heroida VII deOvidio (misiva deDido aEneas)

en el poemaCCII y los variosecosquede ciertospasajesdelasHeroidasy de la obradi-
dácticoamatoriahanrastreadoV. Cristóbal ensu IntroducciónaOvidio, Heroidas,Madrid
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de Adonis, subordinandoa éste,como ocurreenel sulmonés,el deHipóme-
nesy Atalanta,del poemaLIII, apartedela recreacióndel episodiodeIfis y
Anaxárete[Metam. XIV 699-771]queseinsertaen el poemaLXXIIÉ, esde-
cir, biende la obraeminentementeamatoriabiendel poemaépicomitológi-
co del sulmonés;encuantoaHoracio,essobretodosu vertienteepistolarla
queconmásseñaladoseguimientoapareceenlascomposicionesdeMendo-
za’0, aunquetambiénla lírica horaciana(tanto de Odas como de Epodos)
ocupaun lugar preminente,aunquediscreto, dentro de las fuentesclásicas
queutiliza el humanistano sóloen lo concernienteasucontenido,sinotam-
bién a su estructuracompositiva”.No exageraríamosdemasiadosi dijéra-
mos queCatuloes el otro granpoetaantiguoque impregnacon tanta asi-
duidadcomo la deOvidio u HoraciolosversosdeMendoza:hayen la poesía
del vate sevillanonumerosasrecreacionesy paráfrasisde textoscatulianos,
a vecesverdaderastraducciones,quesalpicanenconstanterecurrenciabue-
na partede la producciónlírica mendociana12.Recurrentees,asimismo,la

1994,pp. 49-50y G. Alonso Moreno-C.MartínPuente,“La poesíaamorosalatinaenla obra
deDiegoHurtadodeMendoza(II): Ovidio”, enE. SánchezSalor-L. Merino Jerez-S.López
Moreda(eds$j,op. cUy pp. 631-637.Cabríaañadirala presenciadelArs enla obradeMen-
doza el poema VII dedicado a María de Peña, criada de doña Marina de Aragón (la amada
de Mendoza que en otras composiciones aparece con el sobrenombre de Marfira), que, re-
produciendo ya todo él uno de los consejos ovidianos para conquistar a las mujeres —el de
ganarse el favor de los criados, según Arz 1 350-398—-. encierra, entre los razonamientos que
el poetaaduceparapoderver a su amada,algunosdelos praeceptade Ovidio relativos al
modo con que las mujeres deben ocultar sus defectos y a la forma de covwportarse con los
conocidos (cf Arz 111 25 1-280).

Cf. C. Bermejo Jiménez, “Pervivencia del mito de tus y Ana,<.árete en las redondi-
llas de Diego Hurtado de Mendoza”, en J. M.~ Maestre-J. Pascual (eds.), Humanismoyper-
vivenciadel mundoclásico,vol. 1, Cádiz 1993,pp. 305-314 y V. Cristóbal,“Anaxárete:de
Ovidio aCalderón”,enA.M~ Aldama(cd.), De Romaal siglo XX, vol. 11, Madrid 1996. Pp.
689-695.

o Cf. E. Rivers,“The horatian Epistie andits Introductionmío SpanishLiterature”,
Hispanic Rewie 22 (1954) 175-194.

CIX V. Cristóbal,art. city p. 68. Descartadaparecehaberquedadola adscripcióna
Mendozade una traduccióndela Oda 1 4 quebajosu paternidadapareciópublicadaen las
Flores depoetasilustresdePedrodeEspinosay quetal vez sedebaaun tal Diegode Men-
dozaBarros (o al propioFrayLuis de León,comoqueríaMenéndezPelayo),no al insigne
humanista.Sobreestacuestión,véaseNl. MenéndezPelayo,Bibliografta hispano-latina
clásica, vol. VI, Santander1951, pp.41-44, esp.nota2 delaspp. 43-44.

‘~ Cf. O. Alonso Moreno-C. Martín Puente,art ch.,pp. 623-629y nuestrostrabajos
“Catulo en la literaturaespañola”,CFC22 (1989)249-286,esp.254-255y “Variacionesso-
bre Catuloy Tibulo enlapoesíadeHurtadodeMendoza”,enpreparación.Comotraducción
de un poemade Catulopodríamosseñalarla que secontieneen la églogaCLXXXIII, vv.
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frecuenciaconqueMendozaacudea la poesíadeTibulo enla medidaenque
del poetade Gabiostomanuestrohumanistaembajadorconcasiabsolutaex-
clusividadel espírituy la letradesuelegía11, aquellaqueseyergueenpro-
gramapoéticoy vital de tibulo y quepersigueun ideal de vida que,en la
tradiciónclásicaquereviveMendozay revivirán otrospoetasposteriores,se
aúnaen perfectaarmoníacon la más conocidadeclaraciónhoracianadel
mismo tono insertaen suconocidoEpodo II (Reatas111eV3.Menos virgilia-
no se muestradon Diego, apesarde que tambiénse deja seducircon fre-
cuenciapor algunostemasy personajesligados intrínsecamentea la pluma
del mantuano14.

Es nuestropropósito,en relacióncon los ecosde las Odas de Horacio
—minoritariosconrespectoal restodesuproducción—,destacarla presen-
ciade variospasajesdeaquellascomposicioneshoracianasquetienencomo
temacomúnla descripciónde la llegadadelaprimaveraenla CanciónXVI
de Mendoza,poemaque se sirve de determinadasestrofasdel latino —las
que,como veremos,atiendenmásobjetivamentea la llegadade dichaesta-
ción— paradarcuerpoa unacanciónqueformalmentereflejatambiénla es-
tructuracompositivade los carminadel poetade Venusia.

El poemade Mendozaen cuestión,segúnya apuntaranGarcíaPalencia
y Mele”, pareceserunaimitación dela CanciónL de Petrarca,aquellaque
comienza“Nc la stagionche’l cid rapidoinchina”, como claramentepuede
versepor el comienzodel texto mendociano:

265-289a propósitodel inusitadoen la tradicióncatulianapoema76, del quese sólo de
apartael poetahumanistaal final de sus versosperoal quesigueennumerosospasajescon
absolutafidelidad, segúnpuedecomprobarseen los cincoprimerostercetosquereproducen
el texto latino: “Si recordarel bienhechopasado1 al quelohizo ponealgúncontento,1 con-
tentoseréyo, quenuncahe errado1 a ti, porobra, ni por pensamiento,¡ ni hice, porhacer-
te ati creerme,1 testigo sin verdady juramento./ ¡Oh dioses,venidprestoa socorrermel1
Si haberpiedades vuestropropio oficio, ¡ no ate dejdis asíprestoperderme.¡ Si puseen
vuestroaltar, yo, sacrificio 1 quefuesea vosotrosagradable¡ o algunahoraos hice algún
servicio,¡ libradmede estemal incomportable,1 quelos huesosy enfrailasya me lleva ¡ a
serprestocenizamiserable”.

“ Cf. los ecostihulianosmencionadosapropdsitode lasepfstolasdedicadasa don
Luis de Áviía, aunquemás significativaes la presenciade laselegías11 y 5 alo largode
conocidaepístolaaBoscán(poemaLII), segúnyaapuntaranA. GonzálezPalencia-E.Me-
le, op. cd., pp. 87-88y G. Alonso Moreno-C.Martín Puente,art cit, p. 636.

“ Sobreel virgilianismo de Mendoza,véaseMI. Bayo, Virgilio y la pastoral espa-
ñola del Renacimiento<1480-1550),Madrid 19702; V. Cristóbal,art cit., pp. 68-70; J.C.
GarcíaHernández,art. city pp.373-377;y E. HerrerosTabernero,op. cit, pp. 296-298.

‘~ Cf. op. cit., pp.67-72.
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Yael sol revuelvecondoradofreno
los ligeros caballosnuestravía,
acabandola máslarga carrera;
ya calienta, ya da nuevaalegría
de la estrella másfría al tibio seno;
ya las nubesse esparcenpor defuera;
la parte másafuera
del cieloyapartada
ve luz demasiada.
Yo, cautivo,quemuero,quiereamor
quehuyade mielclaro resplandor;
y quesiemprele siga comoloco,
teniendoel sol enpoco,
y que,muriendo,busquemi dolor,

versos que parecenresponderal inicio del poemade Petrarca6:

Cuandoelcielo másrápido se inclino
hacia Occidente,y nuestrodía vuela
dondeotra genteya lo estáesperando,
sola, y cansadaya, la viejezuela
queen un país lejanoperegrina,
másse apresura,elpaso redoblando,
y, tan solita estando
al fin dela jornada,
quizáses consolada
por un brevereposo,en el queolvida
el tedio de la vía recorrida.
Mas,ay de mí, cuantodolor meaqueja
dedía, másla herida
me encona,si la eternaluz nosdeja.

Sin embargo,el usoquehaceMendozadcl textopetrarquistaesexacta-
menteen el sentidocontrarioa como apareceen la mencionadaCanciónL
del italiano, apesar de quesísemantieneel juego decontrariostan frecuente
en la poesíade la época:si paraPetrarcalacaídadel sol invita a todosa des-
cansarexceptoa él, en Mendozaes la llegadadel sol —y, por ende,la dela
primavera—la que forja esacontradicciónentreel júbilo por el buentiem-

6 Citamosel texto por la traducciónde Á. Crespo(FrancescoPetrarca,Cancionero,
Barcelona1988, Pp. 189-191).
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po y su intranquilidadinterior, queno encuentraesaluz convertidaenmetá-
fora del sosiegoqueanhelael poeta17.

Truncadode estemodoel seguimientodel texto petraquista,queno la
idea que subyaceen el poema,Mendozaconstruyesu Canciónadoptando
como modelo(tanto textual como formal) los versoshoracianosdelasOdas
1 4, IV ‘7 y IV 12 quetienenpor temacomúnla llegadadela primaveray es-
tAn construidas,al igual que la composicióndel poetahispano,sobreese
contrasteentrelo que sucedeen el mundoexteriordel sujetoy lo quepasa
en su interior, queresultatantomásparadójicopor cuantoanteunossucesos
externosqueconllevanrenovacióny júbilo, el interior del poetase resuelve
ensentimientoscontrariosa lo quecabríaesperar.Ésaesla tesisque sesos-
tieneenlasmencionadasodashoracianasy tal juego decontrastes,entrerea-
lidad y subjetividad,es lo queconformala estructuralírica, en el sentidoac-
tual del término,dedichospoemas,tantode los horacianos’8como delos de
Petrarcay Mendoza.

Si, segúnhemos dicho, el poetahispanose apartadel contenidode la
CanciónL de Petrarcaenlos versosquesiguen(aunquehay unaclarasimi-
litud entrealgunosde losejemplosqueambosempleanparamantenerel jue-
go de contrariosya planteadoal comienzode los poemas—cf. mfra—, y
aunqueMendozaponefin a sucomposiciónvolviendode nuevoa imitar el
final de la Cancióndel italiano), tal contenidolo tomaráahorael humanista
embajadorde las referidasodashoracianas—mezclandosus versos—, al
menosen lo querespectaa la parterealistau objetiva de los textoslatinos,

“ Enestesentido,el poemade Mendozaseadelantavariossiglosal empleoquedel
contrasteentrela primaveraexteriory el inviernointerior delpoetahiciera Machadoen su
conocidopoema“A un olmo seco”.En la líneadeestasodasHoracio,dondequedapalpa-
ble la ideade quela primaverainvita a la reflexión, puedesituarseun epigramadel poeta
tardíoPentadiotituladoDe adventuveris, dondetambiénse ofreceel mismojuego decon-
trariosalegríaexterior1 tristezainterior y seculmina,en el dísticofinal que cierrala com-
posición,con unaconclusiónqueatiendeal yo delpoetay contrastaconla realidadobjeti-
va quesehadescritoen ios versosanteriores(cf. nuestroestudio,“En tomoal De advenía
verisdePentadio”,CFC 23 [1989] 157-169).Porotro lado,el anónimoy tambiéndefecha
tardíaPervigdiumVenerisesla másclaramuestradeestetipo decontrastesdondeel primer
términodela comparacióneslaprimaveray el segundoelpropioautor.Sobreel lirismoque
resulta de estaestructura bipartita en las odas de Horacio y en los textosdeMachadoy el
Pervigilium Veneris,véasela Introducciónde V. Cristóbala Horacio, Odasy Epodos,in-
trod. de y. Cristóbal, trad. rítmicadeM. FernándezGaliano,Madrid 1990, pp. 19-23.

18 Cf. A.J. Woodrnan,“Horace’sOdesDiJfi.gerenivesandSolvituracris hiems”, La-
tomus31(1972)752-778;y V. Cristóbal,ed. ciÉ, en concretoel epígrafetitulado “FI liris-
mohoraciano”, PP. 18-29, esp. 22-23.
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reservándoseparasupropiainspiraciónla reflexiónpersonala la quele con-
ducela apreciaciónde esesacontecimientosexternosa él (que en estecaso
no coincidencon las reflexionessubjetivasquecierranlos poemaslatinos).

Así es como, tras haberemprendidola CanciónXVI con el paradójico
planteamientoya indicado,Mendozaabundaen esaidearecurriendoa con-
traponerasuestadode ánimo esoshechosquedenotanalegríay quea él só-
lo lo llevan a reafirmarseen sutristeza.Paraello comienzacon unaclarare-
ferenciaal inicio de la Oda 1 4 de Horacio:

La ira del cruel y duro invierno
huyeso tierra y los rabiososvientos
no suenanya por bosqueni montaña;
el cielo da los díasya contentos,
ya muestrala mañanael rostro tierno,
ya se sale a volarpor la campaña
la sabrosacompana
delvientodelicado;
yo. ausentey olvidado,
no mengua mi tristezay desconsuelo,
antesrompo laspeñascon mi duelo
y los montesderruecosospirando;
maspococura el cielo
queviva el triste desamadoamando,

dondepodemosapreciarqueen los tresprimerosversosse recogeel inicial
de la referida odahoraciana(Solvitur acris hiemsgrata vice veris et Favo-

ni) con clarasdiferenciastextualesque no evitanreconocerel origen de la
imagen;asíel acris hiemsseha transformadoen “la ira del cruel y duro in-
vierno”, expresandomedianteel dobleteadjetival “cruel y duro” el solo ad-

jetivo acris; así se mantieneel verbo solvitur con la construcción“huye so
tierra” y, en cambio, la llegadadel apacibleFavonio se ha mutado en su
expresióncontraria“los rabiososvientos¡ no suenanyapor bosqueni mon-
taña”. Lo quesigueacontinuaciónesya un vagorecuerdode algunasimá-
genespresentesen las otrasodasdeHoracio—algunadelascualesdesarro-
llarámásadelanteMendoza—queno mereceríanmayorcomentariosi no sc
encontraránjunto a estosecosquedenotanun evidenteconocimientode los
versoslatinos; es el casode la menciónquesehacede los pájarosque con
la llegadade la estacióninician suvuelo (“ya se sale a volarpor la campaña
¡la sabrosacompaña1 del viento delicado”), versosquequizásehayan ins-
piradoen aquellosotrosde la Oda IV 12 (vv. 5-8) en que sealude,median-
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te la referenciamitológicaal episodiodeTerco,Procney Filomela,al fenó-
menode la nidacióntan característicodela estaciónprimaveral:

nidumponit Ilyn flebiliter gemens
infelix aviset Cecropiaedomus
aerernumopprobium,quodmatebarbaras

regumenulta libidines.

Trasestaalusiónal vuelo delas aves,mensajerotambiéndel cambioes-
tacional, Mendozaincluye la reflexión subjetiva que contrastacon el am-
bientejubiloso quehapintadoen los versosanteriores.Algo semejanteocu-
rrirá en las estrofassiguientesincidiéndoseen destacarla paradojaque
suponela alegríaexteriory la tristezainterior del poeta,tal como ocurríaen
el texto de Petrarca(pero recordemosquejugandocondistintoscontrarios)
y tal como señalábamosquepodíaverseenlas odasdeHoracioqueaquínos
ocupan,con la salvedaddequeenellas la reflexión del poetaiba por derro-
terosbien distintos. Pero,con todo, tambiénesto,contandocon el texto in-
termediariode Petrarca,resultaunacoincidenciallamativaentreMendozay
Horacio, puesambos aprovechanla descripciónrealistade su medio para
volverapropósitodeellaasusituaciónpersonal,descripciónrealistaqueno
es otraque la llegadade la primavera(no así enPetrarca,paraquien el pri-
mer término de la comparaciónera la llegadadela nochequeatodos,me-
nosa él, les traíael descanso).

La siguienteestrofadel poemade Mendoza,manteniendoestaestructu-
ra bipartita que hemos apuntado,reincide en tomar imágenessacadasdel
textohoracianoparaconformarla estampaexteriorcon la quecontrastarsu
propiavida:

Lo verdehierbacoronandoviene
de variasflores la pintadatierra
queal estrelladocielo separece;
los tiernosramosno tienenmásguerra
con el soberbioviento,ni conviene
temerdel durohielo queentorpece
y a ningunaparece
de las espesashojas.
Ytú, Fortuna, arrojas
tanta tristezaen mí, tantaagonía,
cuantoen ellos haspuestodealegría.

Cadacosasu tiempoyfin alcanza
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y en la tristezamía
no haytiempode remedioni esperanza,

y de nuevoencontramosunaciertamezcladeelementosentresacadosdelos
poemashoracianos;así,la múltiple referenciaa la tierra quesecuajadeflo-
res, a lasramasdelos árbolesquegerminany al hielo quedesapareceesal-
go quepodemosencontraren los trespoemaslatinosquenosocupan,pero
su expresiónmásclaray completa,aunqueen el ordeninversoa como aquí
sepresentan,la tenemosen la Oda IV 7 (vv. 1-3):

D¡ffugere nives, redeuntiam gramina campis
arboribusquecomnae;

mutat terra vices...

De la adaptacióndel texto latino por partede Mendozaresultaque la
expresióndíffugereniveshadadolugara los versos“ni conviene1 temerdel
duro hielo que entorpece/ y a ningunaparece¡ de las espesashojas” (tal
vez contaminandolas otras alusioneshoracianasa la ausenciade heladas
quepuedenleerseen 1 4, 4 —necprata canis albantpruinis— y en IV 12,
3 —iamnecpraia rigen?-); la germinaciónde la tierra, referidaen el texto
dela Oda IV 7 a treshechosconcretos(crecimientode la hierba—redeunt
iam gramina campis—, de las hojas en los árboles —arboribusque
comae—y de las flores—tal vezcondensadoenmuíatterra vices—),seha
resueltoen unadoble y únicareferenciaa la hierbaqueconflorescoronala
tierray a las ramasdelos árbolesqueya sentiránlos embatesdel viento: “la
verdehierbacoronandoviene¡ de variasflores la pintadatierra 1 queal es-
trelladocielo separece;/íos tiernosramosno tienenmásguerra1 conel so-
berbio viento”.

Un nuevomotivo de contrasteentreel apacibleexteriory el turbulento
sentir de Mendozaes el que seofreceen la estrofaquesigue,cuyosversos
recogenun tópico másque demuestrael cambioestacional:el mar estáen
calmay los marinerospuedennavegarsin temora los temporales.Tal es lo
queel poetahispanorecogeen los siguientesversos:

En el mar sosegadoal mansoviento
tiendela velaalegreelmarinero,
seguroya de la cruel tormenta;
en alta popa con navíoligero
corta elaguaespumosay va contento,
sin tener con las ciegasnubescuenta,
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ni esperarmásafrenta.
Yenmi vida importuna.
cualquiertiempoesfortuna:
siempremeveocubiertodecuidados,
queen lágrimasquebrantansusnublados.
¡Oh enemigaventuro!¡Oh ciegasuene!
No sonunospasados
cuandomellegan otrosa la muerte.

Y aquívemosuna vezmáscómo Mendozacontaminalos textosde las
dos odashoracianasquealudena estasituación:la 1 4 y la IV 12.En la pri-
merade ellas,la referenciaa queel mar estátranquilo y puedesersurcado
por las naves,otrora varadasen el puerto, la encontramosen el y. 2:
trahunquesiccasmachinaecarinas; versoque en el texto mendocianose
ha transformado,sin incluir la amplificación que vemos constanteen el
procederdel poeta,en estosotros dosversos:“en alta popacon navíolige-
ro ¡ cortael aguaespumosay va contento”.Porsu lado,en la segundaoda
sealude, en los vv. 1-2, al hechode que,antela ausenciade vientoscon-
trarios y tempestuosos,el marineropuededesplegarvelas:1am veris comí-
tes, quaemare temperaní,1 impellunt animaelintea Thraciae; tal como
Mendozaindica al comienzode suestrofa:“En el mar sosegadoal manso
viento¡tiendela vela alegreel marinero,/ seguroya de la cruel tormenta”.
Dos sonlas marcasqueparecenponerenrelaciónlosversosdelpoemahis-
panocon susprecedenteslatinos;por un lado, la apariciónde expresiones
como “mar sosegado”y “tiendela vela” queautomáticamenteremitena los
equivalenteshoracianosquaemare temperan?e impellunt...lintea, respec-
tivamentey por lo queserefiere a la deudacon la Oda IV 12; y, por otro,
la circunstanciadequesealudaal hechomismo de la navegaciónmedian-
te la fórmula “con navío ligero ¡ cortael agua”, algo quepodríaestarins-
piradoen la imagenhoracianaquesuponea las navesarrastandosussecas
quillaspor el mar.

Una última referenciaal sosiegojubiloso de la primaveraes la que el
poetainsertaen la penúltimaestrofade ~u composición;ahoraretoma las
imágenesde tierra adentroy describeun locus amoenusque incluye al con-
sabidopastorquese solazaal sonde su flauta con unacancióny que sirve
por añadiduraparaincluir la transición,por asociaciónde ideas,con la es-
trofa final que suponela queja definitiva del poetaque,dirigiéndosea su
propio poema—en una prosopopeyaclaramentedeudoradel texto petra-
quista—,concluyecon la ideadefondodela Cancióndel italiano: lo quepa-
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ra los demásesmotivo de alegríano lo es,empero,parael poeta’9.Peropre-
vio a ello, éstaes la imagenquecierrael recorridode Mendozapor los tó-
picos primaverales:

E/pastoramoroso,embebecido,
en la cumbredel monteestácantando,
o en la frescaarboleda o verdeprado,
y con sabrosaflauta remedando
la viva voz, puestoal dulcesonido,
del aguaclara y vientodelicado,
presentesu ganado,
queescuchasusquerellas;
yo, triste, queconellas
vivosolo en lugar a dondeoídas
no puedenser de nadieni sentidas,
pasola vida en dolorosollanto:
¡si viviesemil vidas
todaslaspasaríaen otro tanto!

Y dichaimagenparececlaramentetomadadela Oda IV 12,9-12,versos
enlos queHoracio,tras las referenciasya señaladasa los otrosindicios que
ratifican la llegadadel buentiempo (pues en estaodanospresentael latino
unaprimaverabastanteavanzada),apuntael disfrute de los pastoresen el
campocomo un signomás de bonanza:

dicunt in tenerograminepinguium
custodesoviumcarminafistula
delectanquedeumcuipecusetnigri

collesArcadiaeplacent.

De nuevolas semejanzasentreambostextossebasanen el usoque ha-
ce Mendozade expresionespresentesen la oda horacianay en la hipótesis
de que,si se da por hechoel empleode las odasen estacomposicióny si
atendemosa la habitualmaneramendocianadeutilizar a los poetasclásicos,
no resultanadaimprobablequetraslos versosdel hispanoseescondan,aun-

t9 Cf. vv. 71-78: “Bien sabestú, canción,qué primavera, 1 qué sol esel que espera1
mi alma en esta ausencia, ¡ qué males en presencia / me puedendarmás conocidoengalio,
1 y entanto soledadaborrecer1 y excusar como extraño ¡todo aquello que a todos da pla-
cer
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que sólo seacomo inspiradores,los versosde Horacio. Es asícomo puede
establecerseunaplausible correspondenciaentre los pinguium 1 custodes

ovium horacianosy “el pastoramoroso”del quehablaMendoza,entreel in
tenerograminey el “verde prado”,entrelafistula y la “sabrosaflauta” o en-
tre los carmina (quecasi siempresoncuitas de amor) y las “querellas”que
escuchael ganado.La amplificaciónquede laspalabrasdel poetalatino se
haceen el restode la estrofaestáimpregnadade los tópicospastorilesque,
apartede conocerlosa travésde lasBucólicasvirgilianas,Mendozabienpo-
dría haberaprehendidodelas Églogasde sucoetáneoGarcilaso.

Por lo quese refiere, finalmente,a otros paralelos,ademásde la imita-
ción conscientede la CanciónL de Petrarcaen tema y forma, con el texto
italiano, hemos de señalarque, según dijimos más arriba, algunos de los
ejemplosaducidospor Mendozacomo términos de la comparaciónque es-

tableceentreel exteriory supropiasituaciónpersonalsoncompartidoscon
el poemapetrarquista,aunqueestono invalida,como podráapreciarse,que
el poetahispanodesarrollaratales motivos teniendoen cuentael texto de
Horacio.CoincideMendozaconPetrarcaen presentarnosa pastoresy mari-
nerosquesoncapacesde gozardeaquelloqueno escausade gozoparanin-
guno delos dospoetas,si bienlasreferenciasdePetrarcaaestassituaciones
no tienennadaquever con los cuadrospintadospor el humanistahispano.
Así exponeel poetaitaliano en sendasestrofasuno y otro ejemplo:

Cuandoelpastoral gran planeta observa
y ve a su luz bajar hacia su nido
y oscurecerlas tierras del Oriente,
cogeel cayado, tras haberseerguido,
dejandohayasyfuentes,y la hierba,
y a su ejércitomuevelentamente;
y lejos de la gente
la chozao la espelunca
con verdefronda enjunca

y, sin tristezas,pronto estásoñando.
¡Ay, cruel Amor!, por ti, entonces,buscando
voya lafiera quemi paz destruye,
sushuellas rastreando:
ya ésano la atas,queseamagay huye.

Y los marinosen alguna rada
echansusmiembros,cuandoel solse ha ido,
bajo la ásperamanta,enduro lecho.
Pero yo, aunqueen las olas se hayahundido,
y dejea espaldassuyasa Granada,
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y a Españaya Marruecosy al Estrecho,
y todo humanopecho,
y mundoyanimales,
descansede susmales,
me obstinosiempreyno me desengaño,
y cadadía veaumentarel daño:
y enafán voy creciendoal acercarme,
ay, al décimoaño,
y no acierto quiéndeél puedalibrarme.

Es obvio, pues,quedePetrarcano pudo Mendozatomarlos motivos tó-
picos de la primaveraqueincluye en suCanciónXVI (igual quePetrarcano
se inspiró en Horacio) y que,como así muestranalgunosde los textos co-
mentados,pareceprobablequeéstosle fueransugeridoso inspiradospor las
odashoracianasqueabordanesetema. Así, el poetahispanoconstruye,con

unaformade procedermuy característica,un poemaquetienecomo mode-
lo estructuralprimario aPetrarcay como fuenteo canterade motivosa Ho-
racio, bien que,yapor meracoincidenciaya porqueconscientementeMen-
dozalo supiera,tambiénen las odasdel latino se da semejanteestructura
formal quepermite,con sudivisión bipartita, desarrollarel juego de contra-
rios y contrastestan queridopor otro lado ala poesíade Petrarcay atodala
corrientepoéticadeudorade él. Sirva,por último, estehumilde trabajoso-
breun granhumanistadel siglo XVI parahomenajeara otro gran humanis-
ta del siglo XX, el querido ProfesorD. MarceloMartínezPastor.
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